
Los políticos están 
preocupados por las 

imitaciones en ShowMatch. 
Las movidas de Scioli 
y Massa para tratar de 

sacar rédito. La inquietud 
en la interna del Pro. La 

venganza contra Capitanich. 
El imborrable recuerdo del 

efecto “alica-alicate”.

Michetti, Larreta, Ritondo y Santilli quieren suceder a Macri. Las posibilidades 
de cada uno. Las mediciones. Las alianzas en danza. Las jugadas. Las sorpresas. 

Bernardo “Bernie” Pérez es el hombre fuerte de 
BRD-SEC, una de las dos empresas que hace 
años detentan el “servicio” de estacionamiento 
medido y grúas de manera irregular. Hace poco 

Arrancó el juicio por la 
masacre del 20 de diciembre

Como en las series: Se vienen 
los jurados en la Provincia

El peronismo se prepara 
para la transición

Ciudad Autónoma de Buenos Aires - Precio $20 - Año 9 - Nº 450 - Jueves 22.05.14

El Gobierno nacional planteó regular los lle. El Pro salió a aplaudir la medida.
El Gobierno nacional planteó regular los lle. El Pro salió a aplaudir la medida.



Y el 28 de abril volvió, tras 
casi 500 días. Atrás ha-
bía quedado el affaire 

–¿atrás?– con Fútbol para To-
dos, esto es, el fallido acuerdo 
con el Gobierno nacional para 
tomar parte en la transmisión 
deportiva que, pasada la etapa 
del secuestro de goles, viene 
moviendo millones, propagan-
da oficial y partidos de todos 
los colores. Marcelo volvió a 
la pantalla del 13, de él habla-
mos, y usó, volvió a usar, a su 
manera, ShowMatch. Politiza-
ción de Tinelli o tinellización de 
la política. O todo eso junto.

La cuestión es que en la no-
che del último lunes de abril, 
estrenando su temporada nú-
mero 25 en la pantalla argen-
tina, Marcelo arrancó con el 
“Bailando por un sueño” pero 
también con el “Gran bailan-
do”, una especie de “Gran cu-
ñado” reloaded, acaso edulco-
rado por la ridiculización que 
aporta la cuota de baile. Pero 
lo sustancial, lo medular del 
mensaje, es la alusión, directa 
o indirecta, a la política. Sí, po-
lítica al fin. 

Eso sí, antes de dar paso a 
lo viejo-nuevo en su ciclo, Ti-
nelli se encargó de Fútbol para 
Todos, señalando las idas y 
venidas a la Rosada durante el 
asfixiante enero, para reunirse 
con el jefe de Gabinete nacio-
nal, Jorge Capitanich, Coqui, 
para los amigos: “Que profe-
sor, que encargate del logo, 
que hacé una carpeta y que, fi-
nalmente, si te he visto no me 
acuerdo. Siamo fuori della co-
ppa”, graficó Marcelo, lo más 
futbolísticamente que pudo. Y 
siguió: “No quiero politizar el 
programa, no quiero proble-
mas. Quiero la unión de todos 
los argentinos. Lo único que 
les pido es que no me metan 
en problemas. No quiero que 
me hagan como [Fernando] 
de la Rúa, que un día me dijo: 
‘Por culpa tuya me echaron’. 
Él, que fue uno de los mejores 
presidentes en la historia, de 
los más capaces, ¿entendés? 
De la Rúa me dijo que era yo 
el que lo había echado. Por ahí 
tiene razón. Por ahí nosotros 
con una imitación tapamos la 
capacidad impresionante de 
ser presidente. No quiero que 
pase eso, ¿OK?”. OK. Ponele.

Alejandro Seselovsky, autor 
de Trash. Retratos de la Argen-

tina mediática, un compendio 
de perfiles de personajes que 
van de Wanda Nara a Ricardo 
Fort, está escribiendo, por es-
tos días, la biografía de Mar-
celo Tinelli. Dice, muy firme, 
que Marcelo “no tiene una 
convicción ideológica, nunca 
la tuvo”. Y agrega: “Tiene una 
sola conducta con el poder, 
que es conversar. Marcelo se 
adapta, no es un tipo de cho-

que”. Eso, se adapta. Juega 
para él. Como sea, el conteni-
do político de su programa no 
puede negarse. Ni desdeñarse, 
sobre todo cuando promedia 
los 20 puntos de rating en cada 
emisión. Ahora bien, ¿qué hay 
de las imitaciones de los políti-
cos? ¿Influyen en la suerte de 
los candidatos? Los analistas 
creen que en realidad alimen-
tan un caldo de cultivo previo. 

Pero que ayudan, ayudan.
Así las cosas, aquel 28 de 

abril, Marcelo Tinelli recibió al 
gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, Daniel Scioli, en-
carnado en la figura de Freddy 
Villarreal. “¿Va contra Massa, 
Macri o Unen, que son como 
550; o en internas contra Ran-
dazzo y los trenes?”, inquirió 
el cabezón. “Sí”, manifestó un 
Scioli parco y repetitivo, mo-

nocorde como un timbre de 
celular viejo. “Marcelo queri-
do, Marcelo querido, espero 
que me hagan bien, con res-
peto, humor, sensibilidad so-
cial, sosiego, deportes, salud”, 
amplió, respecto a la sátira. Y 
le entregó cremas para Gui-
llermina Valdés, de parte de su 
esposa. 

Su esposa, Karina Rabolini, 
actual presidenta de la Funda-

Televisión y poder

Después de la experiencia de “Gran cuñado 2009”, todos los políticos están preocupados y 
les prestan enorme atención a las imitaciones que reciben en ShowMatch. Las estrategias 
para aprovecharlas a favor o, al menos, no morir a manos de sus dobles.

Nota de tapa

Tinelli marca la 
cancha en la campaña 
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ción Banco Provincia, recono-
ció recientemente “no tener el 
mismo humor que Daniel” ante 
la posibilidad de ser parodiada 
por Fátima Flórez. Y es cier-
to: cuentan en el entorno del 
gobernador bonaerense que 
se tomó muy bien el trabajo 
de Villarreal, con énfasis en el 
chiste del brazo bobo, muerto, 
y la política de seguridad, que 
lo tiene poniendo patrulleros 
a lo loco, para dejar atrás esa 
realidad digna de Mi pobre an-
gelito: él solo con los chorros. 
Días después, Tinelli y Scioli, de 
vieja relación, se encontraron 
en La Ñata, predio lindero a la 
casa que el exmotonauta tie-
ne en Tigre, a instancias de un 
partido de fútsal, que el local 
ganó 5-3. Lo que quedó fueron 
los flashes y Twitter, mucho 
Twitter (hay cada vez más red 
social en la vida del bolivaren-
se, sobre todo política, a partir, 
quizás, de la respuesta a Hebe 
de Bonafini tras su frustrado in-
greso en la televisación oficial 
del fútbol, pues la madre de 
Plaza de Mayo había advertido 
que el fútbol no es para hacer 
negocios, sino, precisamente, 
política). Punto para el Cuervo. 
Y punto, en la carrera 2015, 
para Scioli también. “Parece 
tan tranquilo que pido que me 

lo manden así a casa”, expresó 
Rabolini sobre su marido. 

Enseguida sobrevino en el 
programa la presencia del jefe 
de Gabinete, Jorge Capitanich, 
de la mano del inefable José 
María Listorti. Y Tinelli pareció 
estar jugando al tiro al blan-
co de la revancha. “Lo que él 
te dice hacelo, porque, olvi-
date…”, “Ah, ¿tiene licencia 
como gobernador de Chaco? 
Mirá”, “Yo pensé que entre-
tenía a periodistas por la ma-
ñana. OK, sigue laburando en 
el día, OK”, fueron algunas de 
las frases del retruco televisivo. 
De todos modos, no se quedó 
ahí: “Un beso grande a Cris. La 
voy a invitar a Cristina. La voy 
a seguir [en Twitter]. Lo sigo al 
Papa y a Cris no. Le voy a man-
dar una selfie con Coqui, para 
los que decían que estábamos 
peleados. Amigos para siem-
pre”. O enemigos para siempre. 
No, mejor, por ahora. Después, 
hubo sarcasmo al por mayor 
acerca del programa Precios 
Cuidados y sus artículos indis-
pensables en la canasta básica: 
de la tapa de cilindros del Fiat 
128 Súper Europa a la púa para 
el Winco, todo. “Yo soy tu pro-
fesor”, le dijo Marcelo al falso 
Coqui. Y agregó: “Gracias por 
todo, te quiero”. Pero no todo 

terminó allí, también coqueteó 
con la idea de sumar al “Bai-
lando” a Sandra Mendoza, la 
exmujer de Capitanich, que en 
2009 protagonizó un escánda-
lo mayúsculo cuando el enton-
ces gobernador del Chaco en 

ejercicio de sus funciones la co-
rrió del Ministerio de Salud. La 
actual diputada por el Frente 
para la Victoria se autopostuló 
por Twitter para reemplazar a 
la fallecida Norma Pons y ob-
tuvo, al principio, el sí instantá-

neo del conductor. Finalmente, 
el reemplazo quedó a cargo de 
Mimí, la hermana de Norma.

También hubo tiempo para 
Sergio Massa, diputado nacio-
nal por la provincia de Buenos 
Aires por el Frente Renovador 
y precandidato a presidente. 
Vaya si lo hubo. En la figura 
del hombre de Tigre puede 
visualizarse con todo su rigor, 
su crudeza, la parábola del 
político como carne de cañón 
mediático. No obstante, lejos 
de la gratuidad de los costos 
aspiracionales, Massa aprendió 
rápido cómo es eso de capita-
lizar los segundos en tele. La 
experiencia “alica, alicate”, con 
la impronta De Narváez, hace, 
claramente, lo suyo. 

Precisamente, en la edición 
Nº 448 de este semanario, una 
nota de Eduardo Paladini traía 
a la memoria aquella anécdota 
que relataba la preocupación 
inicial de Sergio Massa, en 
tiempos de Jefatura de Gabi-
nete, frente a la sorna pública 
bajo el sello de Mariano Iúdica, 
hoy alejado de Ideas del Sur, 
la productora de Tinelli. Corría 
2009 y un Massa hiperbóli-
co respondía en el programa 
a cualquier inquietud con un 
“porque la Presidentaaa, la 
Presidentaaa, es lo máximo”. 
Massa, el Massa real, el nacido 
en San Martín, dejó a un lado 
los temores y jugó bajo esas 
reglas: las de la comunicación 
masiva. Así fue como aceptó 
asistir al derecho a réplica tine-
llesco. Fue un acierto. Lo supo 
enseguida. Con el tiempo, la 
certidumbre fue su dogma de 
exposición pública. 

Cinco años después, Tinelli 
volvió a recibir al doble de Ser-
gio Massa, entre carcajadas, 
de esas que parecen desarmar-
lo, y golpes, de esos que solo 
se dan en confianza. Ahora, el 
turno de la personificación fue 
de Roberto Peña. “¿Qué onda, 
cómo estás, craack? Me mata, 
¡me mataaa!”, dice la versión 
humorística más eufórica que 
se haya visto de Sergio Massa. 
“A ver, digamos, estoy un 70 

Desde aquellas elecciones le-
gislativas de 2009, cuando 
Francisco de Narváez apare-
ció en el programa de Marcelo 
Tinelli en su doble versión real 
e imitador, se ha discutido lar-
gamente cuán importante fue 
para su triunfo en la provincia 
de Buenos Aires enfrentando 
al entonces invencible Nés-
tor Kirchner. Esta discusión 
se reedita ahora, de cara a las 
elecciones de 2015 y al juego 
de Tinelli en la política.

A mi entender, hay aspec-
tos ciertos y aspectos incier-
tos en esta discusión. Cier-
to es que un candidato, antes 
de buscar intención de voto, 
debe buscar aumentar sus ni-
veles de conocimiento. No es 
lo mismo. La opinión pública 
tiende a elegir entre aquellas 
personas que conoce o, dicho 
mejor, que “cree conocer”. 
El programa de Tinelli es, en 
este sentido, una de las vidrie-
ras más importantes, donde, 
además, la opinión pública 
está sujeta al estímulo desde 
un lugar de esparcimiento, di-
ferente al clima y a las temáti-
cas que se ven en los progra-
mas de contenido político. Un 
candidato que desee disputar 
poder debe buscar y celebrar 
estar en esta vidriera.

Incierto es si el impacto es 
positivo o negativo. Aquí ope-
ra el receptor y sus decisiones 
emocionales y racionales so-
bre el estímulo. Una mejor o 
peor imitación es solamente 
una amplificación de los ras-
gos visibles de cada candida-
to. De allí en más es un proce-
so opinable. Todo mensaje, en 
términos comunicacionales, 
termina de construirse con el 

receptor. Todo estímulo comu-
nicacional es, en cierta forma, 
incierto en su impacto al mo-
mento de su conformación. 

Buscando un paralelismo 
que explique mejor este pro-
ceso, podemos hacer foco en 
la cotidiana situación del su-
permercado. El dueño del su-
permercado no puede deci-
dir qué producto comprará un 
consumidor, pero sí puede de-
cidir entre qué productos es-
tará esa decisión, pues deci-
de cuáles están en góndola y 
cuáles no. Una vez que el su-
permercadista decidió quié-
nes entran en el juego, los 
productos compiten entre sí 
por precio, por packaging, por 
promociones y demás. El con-
sumidor ve, evalúa y toma una 
decisión.

Todos los medios tienen 
esta virtud de ser supermer-
cadistas. Aquellos candidatos 
a quienes dan espacio serán 
quienes tengan mayores po-
sibilidades de ser elegidos. El 
resto de la decisión es de los 
consumidores. 

Estos conceptos buscan es-
tablecer también un punto in-
termedio entre dos miradas ex-
tremas. La que señala que los 
medios manipulan a su gus-
to y piaccere y los espectado-
res son seres pasivos y tontos 
–proveniente de viejos esque-
mas culturales que funciona-
ron en etapas tempranas de 
la historia de los medios ma-
sivos comunicación– y la que 
afirma que, en realidad, los 
medios no condicionan ningu-
na decisión pues en el cuarto 
oscuro finalmente cada ciuda-
dano se encuentra frente a to-
das las boletas posibles y de-
cide a propio criterio.

Nuestros estudios indican 
claramente la evolución de la 
sociedad argentina hacia la 

La última palabra es de los ciudadanos

complejización de la toma de 
decisiones, efecto que com-
plica severamente a los po-
líticos que creen que la so-
ciedad todavía es aquella de 
hace treinta o cuarenta años. 
Hoy sabemos perfectamente 
que la sociedad tiene una de-
manda, por ejemplo, política, 
y luego construye un candida-
to que pueda calmarla. 

El proceso de 2009 con De 
Narváez no fue acierto exclu-
sivo ni del candidato, ni de Ti-
nelli, ni de ningún publicista 
o equipo de campaña. Exis-
tía previamente una sociedad 
que deseaba ponerle freno a 
Kirchner y construyó un candi-
dato para ello. Luego de reali-
zada la tarea no tuvo proble-
ma en evaluarlo nuevamente 
y descartarlo por completo. 
Virtud de De Narváez fue ser 
“el mejor producto de la gón-
dola” para lo que el público 
quería comprar en ese mo-
mento.

El proceso hacia 2015 es el 

@JorgeGiacobbe

* Director de Giacobbe & 
Asociados SA Opinión Pública 

Lo mató. A Jorge Capitanich, Tinelli le pasó factura por el malogrado acuerdo por Fútbol para Todos. Con 
la imitación y cuando barajó la posibilidad de contratar a su exmujer para reemplazar a Norma Pons.
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mismo. La sociedad ya tomó 
la decisión de acabar con el ci-
clo kirchnerista y ahora debe 
evaluar cuál es el mejor can-
didato para realizar la tarea. 
Hoy está decidiendo entre los 
tres más conocidos, que ade-
más pueden simbolizar la ga-
rantía de la gobernabilidad. 
Sergio Massa, Mauricio Macri 
y Daniel Scioli conforman ese 
pelotón de candidatos que 
“pueden”. Un paso atrás, el 
espacio Unen provee un tipo 
de producto diferente: el refu-
gio de un voto ético al cual no 
se le asigna capacidad para 
gobernar el país.

Bailar por un sueño se tor-
na necesario para estar en la 
góndola. Sin embargo, la de-
cisión final está en los ciu-
dadanos que, cada cual con 
sus argumentos y posicio-
nes diversas, construirán 
una decisión final. 

Por Jorge Daniel Giacobbe (*)

Por Jorge Daniel Giacobbe (*)
@JorgeGiacobbe
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por ciento feliz, un 15 ansioso 
y un 15 preocupaaado”, lanza. 
Y de nuevo, los latiguillos: “a 
ver”, “digamos”. Y los golpe-
citos y cachetaditas propias de 
un chico en la edad del pavo. 
Y arranca, ahí nomás, cómo 
no, a hablar sobre el plan de 
seguridad, insignia de la ciudad 
del norte del Conurbano. Entre 

chistes relativos a los botones 
antipánico y cámaras de segu-
ridad cargadas de imágenes de 
Lorenzo –el bebé de Tinelli–, 
el juego Preguntados y hasta 
Titanic, hablan de las eleccio-

nes presidenciales. “La gente 
me pregunta, ¿vos querés ser 
presidente? Yo digo que no me 
importa, porque estoy en el in-
consciente de la gente”, suelta, 
algo indescifrable pero, al mis-
mo tiempo, claro: se entiende 
adónde apunta. De inmediato, 
otra selfie, esta vez con la le-
yenda “Massa, un amigazo”. 

“Muyyyy buena, crack!!! Jaja-
jajjaaja! Dale massssssaaaa!!!”, 
responde, esta vez, el Massa 
real desde su cuenta de Twit-
ter. “Un saludo a Malena (Gal-
marini, la esposa del ex-K), que 

prepara muy ricas ensaladas en 
todos los asados”, se acuerda 
Tinelli. Buen provecho.

Pero no todo culmina en 
los referentes nacionales: 
apenas se enteraron de que 
este año Tinelli volvería con 
sus imitaciones a políticos, la 
luz roja se prendió en la inter-
na del Pro, tanto en las filas 

de Gabriela Michetti como en 
las de Horacio Rodríguez La-
rreta. Desde ambos sectores 
deslizaban a este medio que, 
si se confirmaban sus imita-
ciones, esto podría influir en 

las PASO porteñas.
En 2009, Néstor Kirchner no 

quiso asistir al derecho a réplica 
de ShowMatch, para enfren-
tarse en un duelo del verda-
dero y el falso ante un Freddy 
Villarreal desopilante. Prefirió 
atender a Marcelo telefónica-
mente y salir al aire así. Chiste 
va, chiste viene, no fue lo mis-
mo que estar en el estudio. No 
hizo falta ser semiólogo para 
notar la diferencia de sentido. 
A los pocos días, Néstor perde-
ría los comicios legislativos en 
la Provincia. ¿Quién fue el pri-
mero? Francisco de Narváez, de 
Unión-Pro. El Colorado aceptó 
de buen grado la imitación de 
Peña, jugó el juego, y lo jugó 

arremangado: sin más, inaugu-
ró la sección de realpolitik por 
el 13. Del “ayudame, ayudate” 
al “alica, alicate”, solo una es-
cala de pantalla. 

Le comentó Tinelli, serio: 
“Me dicen: ‘Con esto, estás 
ayudando a uno, a otro, a este 
lo estás matando’. ¿Vos qué 
pensás?”. “Pienso que esto 
humaniza a los políticos, los 
acerca a la gente”, respondió 
el Colorado, sin risas vacías. 
Luego de su negativa a dar la 
cara en el prime time, Néstor le 
preguntó a su jefe de Gabinete 
qué tal había estado al teléfo-
no con el Cabezón. “Acabamos 
de perder la elección, Néstor”, 
dicen que contestó Massa. o

Con el doble de Massa. Cachetadas confianzudas y postura adoles-
cente. El verdadero líder del FR le siguió luego la corriente a Marcelo 
por Twitter. Ya en 2009 había entendido las reglas del juego.

Con el alter ego de Scioli. El gobernador aparece como un tipo parco, pero también aceptó la 
imitación y hasta jugó al fútsal contra el San Lorenzo de Tinelli. Karina Rabolini destacó la energía 
de su marido y dijo que si su doble era tan tranquilo, por favor se lo mandaran a su casa.
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